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Seccio11 eientifiea. 

LOS TRES I-IER~iANOS. 
11. 

uantlo la l1istoria , fue11le ct1yos in aria ntia les 
11uros y tras11are11tes ofl'ecet1 al que quiere beber 
en ellos t111 agt1a cristalina; dot1de se 1·efl(ja11 las 
accion e. buenas ó 1nalas de los pcrso11ajes (¡ue 
descril)e, está escrita con i111parcialiclad, l)Or u11a 
perso11a que sin óclio co11 11ir1gu110 ele los partidos 
bel ijera 11 tes , re la ta solamente la es trie la verdad, 
el ser ele las cosas , y la exactilu(l de los 11echos, 
ento11ccs la historia está et1 su vercladero 1 ugar, 
es lo l¡ue sie11111re ·rué, lo que sie111 pre será. La 
cspresion fiel y veríJica de sucesos pasados que 
instru~·an á las ge11 erac~io11es ,·e11ideras, inarcan­
tlo los escollos que clcbe11 e\·ita1,, señalando la 
verdadera se11da que deben proseguir : 1nas que 
por e u al q t 1ie1~ 111 o ti". o 1 a historia deje de ser t1n a 
])intura fiel , el retrato fidec1igno de un reinado, 
ele una nacion e11tera; que se escriba esa historia 
])Or hon1bres qt1e guarua11do e11 su corazon los 
ódios e11conados de u11 partido, c1t1e l1aya J)arcia-
1i4 d , en una J)alalJra, y e11lonces, el munclo ve­
nidero 110 acierta a descif1·ar lo c1ue e11 aquel rei-
11,ado ). en aquella 11acio11 st1ccdió: u11os se deja11 
arrastl'ar por la OJ)ÍL1ion del 11istoriador , á t]liíen 

concept1íar1 ho1nbre in1parcial y (]esinteresa(lo, 
y at1111enta11, y añaden, y 111ulliplica11 los hor-
1·ores do11de vc11 l1oero11 es: co11vierte11 en torren­
tes de sa11grc vr~ti(la por el tira110 )'déspota 1110-
11arca , lo que solo ,·ieron J)equeños arro)·ue1os, 
v cada ,·ez crece i11as la co11f usio11 , es 1nas intrin-.., 

callo el laberi11to y n1as dificil la salida. Y el 
i1er·sonaje, qt1e, un 11istoriau<Jr enernigo y del 
})a11do co11trario, nos presenta justiciero 11asta 
ra)·ar e11 lo c1·uel, e11 el trascurso de los siglos 
a1)arece a11te i1uestra i111:-1jin~lcio11, 1nerced á las 
cx~1jerncio11es i1111)re1neditaclas, )'?enco110.s satisfe-

• 

ch os, con10 un n1ónstruo horrible , teñido en 
sano·re ele piés á cabeza , goza11do solo co111a mag-

~ e 

nífica vista de cadáveres hacinados , 1nuertos ¡1or 
él , y otras lindezas por el e~tilo . Esto respecto ~\ 
Jos detractores . Entrernos ahora e11 los que le cle­
fienden co11tra todo ,,iento y 111area , en los que cer-
1·ar1do los ojos á la razo11 , y los oidos á las voces 
de la ,~erdad, bace11 de él t111 ser justo, im¡)ecable , 
varo11 recto , probo y cristia110 , y i10 ' 1a11 rr1a s 
allá , l1asta la cano11izacion , porq Lle no encue11-
tran 11i11gu11 santo por aquellos tic1111)os de st1 

i101nbre, que á n<J ser así, 110 pararian sus ala -· 
banzas hasta colocarle en la tna11sion celestiéi 1. 
E11 esta diverjencia de pareceres , ta11 i11sultado 
fJOr unos, ta11 aplaudido por otros , llega á los 
siglos ' 1e11ideros , co11verti<lo s~ carácter y sus 
hechos , en un verdader0 gerogl1fico , q11e cuesta 
110 pocos suclores descifrar, cua11clo esto ¡)uede 

• co11segu1rse. 
Ta 1 es lo que ha st1cedi(Io co11 D. Pedro. 
En Jucl1a abitrla con la 11ob1eza de Castilla 

tlesde el 111omento de pisar el trono real , sin 
()escanso un solo it1sta11t·e- ,·pero sin rendirse á 1~1 

fatiga , st1cu1nbien(lo e11 la lucha, y· deja11do po:1 

sl1cesor á su asesi110, 110 ha llcg(t<l<) l1asta 11osotrl>S 
11i un manuscrito, ni t111a 11istori~1, ni u11a.cró11ica , 
que pueda llenar . nuestros deseos; pues b11en 
cu i(lado tend ria ct1a lquier pruden Le escri l.or , de 
i10 l)lJblicar st1s ver{la(leros 11echos, b::1jo el rei11a _ 
do del bastar(lo fratri cicla, ó dura11te el gol)ier110 
de sus 11 i ·os y 11 i e tos. 

Solo una cró11ica conte1nporánca l1a llegaclo á 
nuestros dias; está escrita por un caballero, par­
tid~1rio prirnero del rey D. Pedro, y que cles1)ues 
sir\1ió no solo á D. Enri(1ue, sino á su 11ijo Don 
Ju a 11 1 , ·~¡ á D . En ri r¡ u e 11 l , el do 1 i en te ; e tl )i as 
cró11icas tan1l)ien l1a lega(Io a la posteridad: este 
cronista es D. Pedro Lopez de .t:\yala. 

I1nparcial y de recto juicio algunas veces, en 
otras se1néjase á una 11ube que cubriendo por 1ni­
tad al sol, j)Or u11 lacJo llena los ca1n1Jos de des­
tructor gra11 izo, ~r por el otro ,·ierte copiosos rau-
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dales de luz y de alegria ; por ur1 lé1clo sal va, por 
otro destru)1e. 

Escusado es clecir <ILlC el inejor lugar no será 
el ele D. Pedro. 

l\Iil auto res conten1 porá11eos tomando á f;U 
gusto y segL111 la ide:1 que te11ia11 for1na{la e11 su 
i111ajinacion de ese e11igL11a vivie11te de la eclad 
111edia, ha11 sacado <letluccio11e~; 'T ad11ci<lo (latos .. 
1)ara prol)a1~ aqt1ello qL1e deseaban ¡)robar: uL1os 
le i11sultaro11 abrL11ná11clole de glorias y virtucles, 
otros le l1at1 agraviaclo, al)rutnándole de crítner1es 
y vicios: algt1nos le 11a11 · estudiaclo con ¡)rolijo 
es111r,ro , y i1os le hé111 1)rese11taclo a(lor11á11clolc con 
sus virtucles, si11 despojarle ele st1s vicios. Siga-
1nos esta senda qt1e es la vercJadera, la _que i1os 
11 a de guiar al 11 n q u e a t1 he la n1 os. 

A11e11as ocu¡)a el lro110 el rey D. Petlro, i1iño 
a1in, si11 volL1r1tad ¡)ropia , estraño ~1 las cosas del 
gobierno, pues su hL1e11 ¡)adr·e D. A1fo11so le de­
jára sien1pre para co11solar á su abandonada espo­
sa Doña ~'la ría, los i1obles em pieza11 á re])el~1rse, 
quiénes ¡1or u11 espíritu avieso y de r11alas con­
diciones, qt1ié11es por enernistades co11 la 1lei11a 
111aclre, c¡t1ié11es por desave11enci~\s con el fa\'orito 
J ua11 Alfonso de Alburc¡uerque, y t¡uié11es, c11 fi11, 

fJOr 111edrar, pues veian tras su relJelion un ]Jue11 
castillo que cod ici~1lta11 hacia n1 u cho tiern ¡)o, u11 

señorío ó una encoinienda. · 
Sobre este círculo de ambiciosos y re1Jeldes 

se elevaba el tro110, ocupado por t1n niño ele 
qui11ce años á quie11 dirijia ut1a 1nadre llena de 
ódio y venganza , ~- u11 11oble avarie11to y receloso. 

1,ier11¡Jo es )7a de que tratemos de algunos 
críme11es qt1e da11 un ti11te sangrie11to y horrible 
á la caballeresca figura hislóri(~a del rej'- (¡ue nos 
ocupa. 

Al defe11derle no tratan1os de sacar ileso y 
puro su no111Lre del a11ate1na que la l1istoria le 
ha la11z:1c1o: desaciertos y errOJ'es cometió , co1110 
desaciertos y er1'lores co1netieron los reyes que le 
a11 tece(lieron y han cometido todos los que le ha11 
sucedidrJ: cor110 si111r)Ie i11ortal [lOdia pecai· y pecó 
infinitas veces, inuchas de ellas en otros tierr1pos 
) 1 tnejorcs circ1111stancias, c¡11iz:is hubiera obrado 
con rr1as acierto. 

J.Ja pri1nera gota de sangre que arrojan sus 
detractores sobre la pura frer1te del niño rey, es 
la de la célebre Doña Leo11or de GL1zn1an, la fa­
''ori ta , 1nejor el icho, la verdader~t i'leir1a de Cas­
tilla en vida Je D. 1\lfo11so. 

Exat11inernos las razo11es c¡t1e hubo para ejecu­
tarse aquel crí1ne11. 

llay e11 pri1ner lugar una rei11a <¡ue ¡lierde su 
digc1idarl , y e11 lugar del brillo y esplendor de la 
córte , encuentra el frio y solitario salon de un 
alcázar réjio aban<l.onado: una esposa, ftt1e ama 
co11 fervor y se vé desprecialla })Or una 1nance])a: 

u11a marlre, que vé (l su hijo lejíti1110 olvidado y 
sit1 ocupar el ra11go que por su n~1ci11·1ie11to le cor­
res1lo11cle y en ca111bio conten1pla á otros hijos 
del crín1er1 y de la ma11ce))Ía brillar e11 la córtes 
y set· tec1idos cotno verdacleros i11fa11tes. ¿Qué 
1nas justo, que cuando la-rei11a , la es1)osa y la 
n1adre se e11cue11tra e11 ocasion de ''engarse de la 
f{Lle á ta11 mal estado la reflt1jo, dé I'ienda suelta 
al furor )' 111ancle á su escudero á la 11rision de su 
rival, })Or su autoridad, por cuenta 1)ro¡)ia y sin 
1)a recer i1 i órd e11 de nadie la fié la 111 t1erte ? ~Ji l 
hechos de estos 1)efieren las l1istorias lle todos los 
pc1ise.s, de todos los tie1r1pos, desde qt1e el mundo 
es 111 undo. 

IIay luego una multitud de perversos ricos­
l1on1es, que atizan los ódios de aqt1(~11~1 rei11a ul­
trajada y la ani111an á la ve11g:1nza .. . Doña iliarí~l 
<le Portugal les escucha placen te1·a, porque sus 
consejos all1agan á las ideas de ve11ga11za que e11 

su corazon domi11an , y e11 un mo111e11to fle exal­
tacion ma11da á Alfonso Fernandez de Ol1nedo á la 
prisior1 ele la antigua favorita Doña I.ieo11or, y la 
asesi11a , ' 1e11gando de este 111odo los despre(·.ios 
del esposo, los desclencs ()el a111ar1te y el óclio 
del i)adre. Puede decirse que el a~esi11ato de Doña 
Leonor fué una trajedia l}Ue r>ri11cii)iÓ e11 el 1110-
n1ento ele ~na1norarse de ella el .1,ey Alfonso, y 
qL1e tertnir1ó en la lóbrega 1)risio11 le 11 ::llavera . 

Este crí111en ta11 notable, e11 el c¡t1e ni11gu11a 
intervencio11 tL1vo el jóven rey, crí111e11 1)1--e¡)arado 
J)Or el 1nis1no .i\ lfonso onceno , llevado á cabo por 
Sll esposa , )r ayudada por los gra 11cles f}e su par­
ti<lo, es el t)ri1nero que atribu.)re11 i1 D. Peclro. 
Lo espresacio anterior1nente basta ::í de1nostrar 
cuan })OCO 1·azo11ada es esta acusacion , pt1es él 
en to11ces, subyugado por Albt1rquerq ue, y su 
i11adrc, solo rei11aba e11 nornbrc : adc1nás que e11 

e:Ste crit11en solo debe verse ur1a ,·enga11za mucho 
tieJTI[)O hacía f)remeditada, y que las cir·cunsta11-
cias hiciero11 e11tonces realizable. Ctilpese á D. Al­
fonso por sus acciones; cúltlese á la reina Doña 
~f a1·ia por sus ce.Jos y ódio; cúl ¡1ese á serviles r~1-
vori tos y r·evol tosos ricosho1nes ; 11cro quede libre · 
de tal 111ancl1a lJUien 110 tt1vo e11 tal delito la rne­
no1-- partici11acion, quien acaso lo ig11oró hasta 
despues <le haberse ejecutado. 

Et1 artículos sigt1ientes segui1'le111os co11 111a 

cletencion, 11ues tie1npo es1Jerarnos te11er para ello , 
la i10J)le tarea que hemos empre11clido, de escla­
recer la verdad , ahoga11do ar1te sus I)Ul,ísimo 
reflejos la per·íidia y la calu1nnia. 

F. DE P. V ELAZQUEz Y Lonc:xrE. 
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Seeeio11 lite1•aria. 

UN UEf10 DE ~ll BARBl~RO. 

.. ns sonoras ,·ibracioncs (le ur1 relój de ])ared 
c1t1e ~111u11ciaban las once, 1r1c 11ieiero11 aba11cJ~11ar 
pre ipiLL tJa111enlc el lecl10 en u11a apacible il1aña­
na <l otoño; en]a con fJr'ecision que escriJJir algo 
co11 qt1c ¡1oder lle11ar si(1uiera ci11co coluinnas 
d "'l periódico La Ribei~a del Tc1jo, y me 11abia 
dor1nitlo. 

' 
1stí1 e 11resuroso y pa¡)el en n1a110 y plu111a 

en i·islrc n1e disr)t1se á llevar á e.abo 111i tarea, 
pero t (lo 111is esfL1erzos fueron ·a11os; agolpá­
]Ja11se n 11i imaji11acion un confuso tropel fle 
i1orn bres, fecl1as , épocas )' 11echos, y ele tocio 
aquel i11me11so caos, IJO podía coorcli11ar ur1a idea 
fijado en 1~1 cual pu(liese salvar i11i responsabi­
liclacl. 

Por úl Li 1no, dcspues de rasear111e la frente y 
1·oern1e las tiñas e11 busca ele recursos, 1ié11do1ne 
1·educido al t1lli1110 estre1110, resuelto á declarar-
11e e11 quiebra, sac1ué de 1ni petaca un cig<-1rro )r 

arrellanándo111e cómoda111ente e11 un sofé1, traté 
ele olvidar n1i co111pror11iso, con te111pla11do las ca­
})ricl1osas es1)irales que for111aua e11 el ,·acío la 
azl1Iada col u11111a de hu1110 que partía de 111is 
lá J)ios. 

1~11 este estado y cuando )'ª aje110 á todo me 
iba c11contra11do casi satisfecho de 111í n1isn10, 
ltna voz asáz co11ocida vi110 á turbar 111i paz; esta 
cJ·a la de 111i })ar])ero, 1nozo ''ivaracl10, de negros 
ojos, acicé11ado, deciclor si11 segu11do y galantea­
flor sc111¡1itcr110, cl1arlata11, como toclos Jos del 
gre1nio, salvo alguna rara escepcio11. 

Este, i1or 1a ar1ligua amistad que le. une co11-
i-11i!!o, tiene la costu111bre de i11vaclir mi Cé1sa á < 

g 1isa de plaza ga11ada por asallo. 
-B Lle 11 os di as , a in i g o N. , 111 e dij o , a co 1n 1) a -

i1~ n(lo este saludo co11 su Jij era so11risa y una pe~ 
que11a ir1clinacion rle cabeza. 

-1\Iuy l)ue11os 111aese Concliillos, le respo11dí 
t1n tanto a111oslazado. No os estrañe carísimns 
lectoras, y 1110 dirijo al sexo fer11er1ino porque i11e 

gusta en torio preferirá las señoras, (}Ue llc\1e 
111i barbero se111eja11te no1nbre; noml)re que e11 
el siglo el el '"ªpor y· de la electriciclad cst~t a bol ido, 
pero que por cierta ª'·c11tura parecicla á las del 
a111a11uense de Gil clel Arco, esc1·iba110 c1ue tan 
bien caracteriza el fecunclo escritor Sr. Ferna11-
tlez Y- Go11zalez ~11 su ~Iarli11 Gil , le aplicó t1n 

í11ti1no a111igo r1uestro, de qitien 1iit11ca nos sepa-
1·a11zos, y á qzticn clesea1nos toda clase de felicidades. 

-Parece , continuó, que estás disgustado. 
-Si, le dije, tengo un l1u1nor de los diablos, 
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n1e veo como se dice luego e11tre la e ada y la 
pare(l, tengo c¡ue escribir un artículo ¡)ara el pe­
rióclico y· [>Or 111as vueltc s (JUe cloy il 111i i111aji11a­
ciot1 i1i u11 pe11sar•1ienlo siqt1icra puedo coordi11ar. 

SiCJt1ióse á esto u11 11101nento de sile11cio, du-
1.,a11te el cual, (lespues ele las 1)relimi11ares opera­
ciones de colocarme el ].)año , baña1 rne dar la 
i11(lispe11sablc i11edia doce11a de vuelta á la 11avaja 
n1c c1npezó á afeitar. 

_,TalTIOS maese, qué 11ay de guerra, CU rl1Í3111e 
algo. ¿Qué 111e dices de los insultos c¡ue t~n ])ál'IJa­
ra1ne11te i1os infieren los venales esc1·itores 111gle­
~es, te111erosos ele r1ue ro1npa111os las hostilidades 
e11 ~I a rru ecos? 

- rada sé, 11ace dias que 110 veo ¡Jeriódico 
alguno, ¡)ero u esto deseas qt1e te diga algo, VO)­
á referirte t1n sueño que 11e tenido que por lo ori­
jit1n l creo podrá entretenerte t1n rato. 

-Veamos, querido, veamos, le dije presta11do 
st11na atei1cion. 

-Anoche, serían las once cuando despues de 
asistirá la re¡)resentacio11 ele los ~J3gyares, á pe­
sar de que e11 1ni pobre juicio, creo que esta 
con10 todas las zarzuelas, son una de las n1il co­
sas c1ue e11 el siglo de la~ luces agradan, y por las 
que creo no for1narán 1nuy bue11a idea de nuestro 
criterio las gentes ''enideras, 1ne retiré á casa ; Ja 
,·isla de aciuel espectáculo, y el parangon l1eeho 
por iní del noble tJorte rle lós bravos hijos de la 
Ungría e11 aquella epoca , con el papel que les 
l1e111os visto desem1Jeñar e11 la reciente cuestio11 
de Italia, despertó e11 n1i 111entc una porcion de 
ideas er111Jebido en 1asct1ales me ql1edé proft111d<.1-
mente dorn1ido; pero es el cas.o, que ei1 lo 111as 

d u lee de n1i sL1eño se11 tí t1n ruilio estraño en la 
pt1erta de ini dormitorio, y mudo de es1)~J1to 
iniré e11trar ])Or el agujero de la cerradura 1111a 

lejio11 de en~11os, due11des )-r brt1jas, de Lodos la-
111años, clases y catadt1ré1s. A la ''is ta de aqttell·, 
fa1anje estra111bólica, para rní inas ten1il)lc <1ue 
los batallones de zt1a,·os ¡)ara los austriaco , oct1lté 
ini ca;Jeza entre les rop~1s de n1i ca111a, pe11~a11Jo 
halla1~ así segt1ridad contra aqt1ella invasio11, pero 
todo fué e11 ,·3110. 

La ni adre Celesli11a, generala en gcfe de aqt1e­
llas haces, cles¡)t1es <le for1narlas e11 ser11icírculo 
e11 derredor de n1i lecl10 , se acerca, le\1a11ta co11 
su descar11ada inat10, pareci(la á t111 111a11ojo ele 
sar111ie11tos, 111i ro11a, y asié11don1e de un JJrazo 
ese] a1na : 

-Ignorante n1ortal; tí1 c¡uc te crees baslnnle 
conocedor del corazon 11un1ano, alza y escucl1a. 
Una fuerza irresistilJle 1ne obligó á dejar con })e­
sar mio la cam:1. Voy á 11acerte ver, conti11uó, 
q.ue tú co1.110 todos los que forr11a11 esa ¡1leyada ele 
sábios que abuncla11 en los presentes tie111pos, no 
alcanzais á ,·er 111as all~\ de vuestras 11arices, ,~oy 

• 
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il 11acerte conocer que tollo cua11to creeis es una 
1nentira, y á cJe1nostrarte el corazon de los ho1n­
llres, separando, para que puedas apreciar mis 
observacio11es, el velo de hipocresía que les c~ubre; 
y unienclo la accion <i la palabra, trazó co11 una 
,·aritél que lle,~aba en la 111a110 un gra11 círct1lo e11 
la 1)ared, pronu11ció u11ns frases c¡ue no ente11dí, 
y _aquel círct1lo quedó i11stantáne~1me11te conver­
ticlo e11 u11 espejo, en cuy~t lt1na, des1)ues <le con­
te111¡)l~1r inaravillado la 110 reprocluccio11 (le mi 
i1nájet1 á pesar cJe estár colocado delante, vi clara 
y clisti11ta1ne11te los ho1111Jres y las cosas ta] )- co­
mo te 10 voy á referir. 

-Ves, i11e elijo, señala11clo el centro de la 
esfera, a(1L1el caballero grueso cle co11ti11ente gra­
' re y 111esuracio paso, l<~ l1as visto cu311 devota-
111cnte se c¡uita el so111brero ante la imáje11 de 
nq11el Cristo, qt1e alu111brado })Or un 1nezqui110 
farolillo, se e11cL1e11tra colocaclo cort10 otros rr1il e11 
las calles inas sucias ele Ja a11tigua ciuclacl de los 
Co 1cilios, y reza y se clá gol¡)escle ¡)echos, y lleva 
el pendan en la procesio11 de su parroquia ·, po-
11ie11do et1 el átrio ele la iglesia, y se11tado e11 la 
111esa de la rifa ce<lulitas á l~l rosca v á los .., 

(le1nás jugt1eles co11 que allí se coniercia y no 
f~1lta á los ejercicios, echando li1nos11a á torlos 
_los co111isionados de las cofradías y her111and~1cles, 
qt1e bancleja e11 1na110 y en nt'1tne1·0 fabuloso 
aco1111)añaclos de su· indisiJc11salJle ta111I)or y cla­
ri11 y algut1a c¡ue otra vez de t111 ))ilo, i11vacle11 
las ¡1lazas y a¡1orrea11 las puertas, co111pro111r,tien­
clo al próji1no é i11con1oda11clo con st1 desagradable 
l''uiclo á los 1)ac.íficos veci11os. Tú al verle así, le 
crees t1n dechado <le horlraclez y u11 1nodelo de 
virtudes, pues te engañas, ese l1on1bre á quien 
tú crees se debia ca11onizar, es un l)I'esta111ista 
qite re11ieclia lc1s 1iecesidcicles de los pobi~es exij iel1do 
t111 uove11ta por ciento, y bajo esa ca¡1a de sa11ti­
dad c¡uc oste11la, hrt])itat1 el egois1no y la inala fé. 

__ , res aquella jóver1 de cabellos de oro y de 
ojos de cielo, la ves cuán 11urnilde 2parta su vista 
de la alegre 1nuchedu1nbre que int1nda la calle, 
la ves cuán i11diferente conte1npla á 1)esar de sus 
(liez y ocl10 pri1naveras las fiestas y los placeres; 
su familia y sus a111igos siente11 qt1e lleve á cabo 
el pensa1niento que h~ enunciado de e11cerrarse 
en u11 clát1stro , })Or eso clesdeña las galas, por 
eso ella ({Ue a11tes gast.a})a horas enteras e11 su 
toilette estL1diando so11risas cor1 que agraciar, mi-
1·aflas co11 (1ue fascinar, y viendo el efeclo que p1~0-
tlucia e11tre sus rubias tre11zas un elegante pre11 .. 
<licio ó una caprichosa co1nbinacion de flores, 1ni­
ra ahora con la 111ayor calr11a, co11 el n1a)TOr 
<lesden , sus rr1ejores trajes, sus mas bellos ador­
nos; l ú al ver su tra11(1 uilidacl, al escucha1· de 
us labios el 11royecto de su profesio11, creerás qt1e 

u 11a ' 1ertlaclcra vocacio11 , (.fUC t111a resolucion 1ne-

ditacla, la rnueveL1 á co11sagrarse á Dios, deja11do 
para siem 11re la corrompida sociedall, pero te 
e11gañas: su al11)a no siente lo que clice su boc~1 , 
st1 e1111)eño decidicJo ¡1or I1uir del 111L1t1(lo, no es 
ílictado por u11a 11atural i11cli11acio11, le dicta st1 

deses¡)eracio11, su cles1nediclo orgullo: le dict~1 

su at11or pro¡1io hericlo por u11 aL11argo desengaño; 
pero no creas que á 11esar de todo, ella renuncia 
de verdafl las fiestas y los ()laceres, no c1·eas que 
Jle\rará a cabo ]o que a11uncia; e11 el mo111ento c¡uc 
otro l1ombre r11ur1nurr. á SLI oido algu11a ~11norosa 

frase, algu11a flor de esas qt1e er1 un paseo ó e11 
u11 baile se prodiga11 co11 ta11ta Íl1ecuencia, sus ideas 
relij iosas se desva11ecerái1 cot110 el 11 ut110, st1 i11-
<l if eren t is1110 y a palía volverát1 ~1 trocarse e11 coque-
tería y solicilt1d, y la ve1 .. ás de nt1ev·o colocada a11te 
su espejo, est t1diar ma11eras y e11sayar acciones . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 
. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

-Ves aquel l1ombre ó guarda canto11, c¡ue 
á guisa de [)Un tal sostie11e ac¡uella esc1L1i11a, fij~1 
la vista en las ver() es 1)e1 .. sia nas del ])a) con ele la 
casa tle enfre11te, le ves co1110 se arregla la cor­
bata, se estira el chaleco, atusa SLl 111ostacho y 
tararea, sil va y fuina, para hacer rnas llevaderas 
las horas que ¡Jasa de et er110 })la 11 to11 ; }Jt1es ese 
e11te es un i1ovio; te estrañará ' 'e r1e co11 el para 
auas cerrado '' agua11tando la llt1\1Ía que le ecl1a n o/ V 

á perder st1 so111brero ; pero lo 11ace con el ol)jeto 
ele que los ¡)apás de su adorado tor111e11t o i10 se 
aperciba11 de su 1)rese11cia ))Or el ruiclo qt1e hace 
Ja llt1via al azotar ac1t1el inc!Ót11oclo trasto. No 
creas, ese to11to de ca1)irote, sufre con ¡)Jacer to­
(]as esas 111olestias aco1n1)añadas de alguna c¡ue 
otra pulla de los transeuntes ). co11 tal ó cual 
cascarazo qt1e le larga desde la v i1tana ele su 
cocina alguná picaresca fregatriz, 11orque cree ()e 
todo corazon el amor qt1e le pi11 ta la señora de 
sus ¡)ensa1nie11tos, que niuy alegre y al a111or de 
la lumbre de la estufa, pas~\ las l1ora8 que el i11felíz 
sufre e11 la calle 111uerto ele frio, e11 a1nable con­
versacion con u11 oficialito que visita su casa. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

-Ves ..... Aquí llegaba de n'li sueño, cuand 
las fuertes vibracio11es (le una esqt1ililla me l1icie­
ron despertar, in1presio11ado todaví~1 co11 las es­
cenas que durante toda la noche babia presenciado, 
abrí Jos ojos, y cuál fué 111i alegría al encontrarme 
e11 111i mis111a carna y libre de a<¡t1el enjambre 
estra1nbótico; respiré, y ya 111e iba co11vencienclo 
de que hasta el ruido de lti ca1n1Ja11illa l1abia sido 
una ilusio11, cua11do sus sonoros ecos n1e hicieron 
dt1dar de si estaba soñando toclavia; deseando 
po11er tér1nino á la dt1(la) me a1~rojú del lecho y 
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¡)resuroso abrí el balco11 de 111i alco])a, a1lí e11con­
tré la luz c1t1e (lescalJa; ut1 11ot11brc colocaílo en 
n1edio tlc la calle ajitaba J1acicndo sonar con 
fL1erza el st1sodicl10 i11stru1ne11to, v ~l. ,-oz e11 cue-

"' 
llo ). co11 t111a et1 lo11aciot1 i1ada a grauable, ca11-
tal) ~1 1•1 ... siguic11tes COJ>las: 

Al rosci1--io ele lci Aut'Ol'a toca·1i 
Dices que esld malo !J 1io 1Juedes it, 
Si f uerci <Í 1t1ia buena co1nedia 
Tú te leva1il{í1·as é hicieras po1 i1'. 

El <le1no1iio co1no es tct1i travieso 
71 irá 'll na pedraclci y ro1n JJió 'it?i raro i 
l r salie1 on los f1·ailes F?'anciscos 
l '" le conju,rraron en it1i calle}on. 

Co11juraclo no, et11pala<lo te l1al)ias de ver tú, 
grité llct10 ele ira, alborotaclo1"' 111aldecido, asusla 
cl1it1Llil1os: co11cluir te l1aria yo tt1 car1to, co1110 
Ja fiesltt fl ue nnt1ncias; y lanzando mil it11p1·eca­
cio1 es co11tra las estrañas costu111bres que se co11-
erva11 to lavia e11 nuestra be11dita Toledo, cerré 

1t1i balco11 y ,·ol\-·í1ne á la can1a; eran las tres de 
1 -
J a 1 i a 11 a 11 a . 

Tertninó de 11ablar 111i barbero al n1is1110 tie.in­
po ([UC de afeitarme, recojió sus trastos y despues 
ele 111 aprelon de manos y un saluclo, salió de 
1ni habitacio11; al verle desaparecer, dije ¡1ara 111is 
adentros, rne has salvado n1aese, me l1as salvado, 
y so re la marcha escribí lo que lle,~as leido, caro 
lector , co11siguie11do de este 111odo cubrir 111i 

eo1n1)ro111iso y ller1ar las cinco colum11as del pe- . 
1·iód i co. 

J ULIAN CASTELLANOS. 

Poesías. 

EL PRIMER AMOR. 
LEYENDA ORIJINAL. 

l. 

DON RODRIGO. 

E11 tiempo de Alfonso octavo, 
qucl monarca guerrero 

Que en diferentes combates, 
Y al frente de un corto ejército, 
Ilizo 11umillar la c2rvíz 
Al moro fuerte ~r soberbio, 

, Don Rodrigo de Aguilar 
Era de los caballeros 
l\1as apuestos y gallardos 
De la ciuclad de 'foledo ; 
El Adonis de las darnas, 
La envidia de los mance}Jos 
Y ,el terror de los•maridos 
Por sus locos devaneos. 
y diz crue muchas hermosas 
Cuando sienten d~sdc lejos 
El trote de su caballo, 
Que es tan velóz como el viento , 
Salen á las celosías 

• 

• 

Con recato y con misterio, 
al contemplar del ginelc 

La arrogancia y talle e bel to, 
J\ una c ~pcranza de amor 
.c\.brigo dan en el pccl10. 
~Ia ¡ Lristc de la c¡uc admite 
De Rodrigo los ol) equios 
~ guiada solamente 

Por un amor pu ro y tierno, 
e fia de sus promesas 

Y conlínuos juramento ! 
Que en los brazos del galan 
Ha de caer sin remedio, 
Y <lcspucs de envilecida, 
Para mayor de consuelo, 
Entregada ~e verá 
Al olvido y al desprecio. 
Y si tan graves ultrajes 
' rengar quiere algun mancebo 

al temible Don Rodrigo 
Llega á propo11cr un reto , 
En la de 1anda perece 
Po1· tan noble atrevimiento; 
Porque abe n1anejar 
Cor1 tal de. trcza un acero 
Do11 Rodrigo , y es tan gra11clc 
Su valor al ini mo tiempo, 
Que ano11ada á u enetnigo , 
Aunqt1c sea muy sereno ; 
Y está tan acostumbrado 
A los lancés de este género, 
Que es raro el día que pasa 
Sin vcri11car un duelo , 
Al pa o que siempre c1uecla 
' rictorioso en todos ellos. 
Por eso todos le tcn1en , 

. Todos le tienen respeto, 
Y aunque les conste á las damas 
Que es inconsecuente y pérfido , 
No pueden menos de amarle, 
Porque diz que en aquel tiempo 
Don Rodrigo ele Aguilar 
Era de los caballeros 
Mas apuestos y gallardos 
De la ciúdad de Toledo. 

. -
Entre las n111cl1as 11crmosas 

Que en conr1uistar puso empeño , 
Una 11all6, que indiferente 
Se n1ostr6 á sus galanteos, 
Conocida e11 la ciudad 
Por su ilustre nacimiento, 
Siendo tambien la mas bella · 
De 1odas las de su sexo. 
Era Doña Inés de Luna, 
La de los rubios cabello , 
La de los ojos azules 
Y la de nítido cuello. 
Cándida niña inocente, 
Ánjel 11ermoso del Cielo, 
Her111osa como las sílfides 
Que el amor nos pi11ta en s11eño • 
Y aunque siempre Don Rodrigo , 
Valiéndose de mil n1edios, 
La di6 á ente11der la 1)0.sion 
Que él abrigaba en su ¡)ecl10 , 
En la 11ern1osa Doña Inés 
llalló un continuo despego, 
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Siendo esto bastante para 
Convertir en tierno afecto 
Aquello que en un principio 
Solo fuera un loco empeño. 
Y á tal eEtrcmo llegó 
El delirio del ·mancebo 
Que queriendo á Doña Inés 
Poseer á cualquier precio , 
Por esposa la pidió, 
Co11 entusias1110 y anl1clo, 
A Don Gonzalo de Luna, 
Padre de un ánjcl Lan })ello. · 

( e co1iti1i1tará.) 

LA VUELTA DB A·LHAMARG 

Entre acacias y naranjos 
En la vega granadina , 
Junto á una uave colina 
Que riegan Darro y Genil , 
Cual un nido de palomas 
Escondido en la espesura r­

De elegante arquitectura 
Se alza una casa gentil. 

J¿,resco cármenes floridos~ 

Ciñéndola dulcemente, 
E1nbalsaman el ambiente 
Con perfun1e embriagador 
Y en las copas verdecidas 
De sus al tos limoneros 
Lanza trinos placenteros 
El pin lado ruiseñor. 

Junto á un saltador de n1ármol 
Que cercan rojos claveles, 
Al que prestan dos laureles 
Sombra y encanto á la par, 
Una niña seductura 
De una gt1zla acon1 pañada ,. 
Con voz tlulce y delicada 
Al viento dió este cantar .. 

Auras que vertiendo olores 
A las flores 

Dulces besos 1--ega1ais , 
Y en la verde primavera 

La pradera 
.011 })}ando alie11to anirnais .. 

En vuestras alas cargadas 
Perfumadas 

Con acacia v azal e r , 
w 

Llcvacl n1is ayes doliente ... 
D1lijentes 

Do se encuentra 1ni All1atnar~ 

Decidle que el alma mia 
Loca ansía 

• 

u frente tostada ver; 
en su fogo a inirada , 

E. tasiada, 
A11or y clicl as beber. 

• 

LA RIBERA DEL TAJO. 

• 

Que dé reposo á 1u Ja11za 
Sin tardanza 

Y al fatigado alazan , 
Y á gozar blando5 abrazos 

En mis brazos 
,,. u ele co11 rápido afan. 

-
Que a})andone el campamento, 

Y el duro casco y la n1allaj 
Y no escucl1e el ro11co acento 
Que d~ín las trom1)as al viento 
En la revuelta })atalla. 

-
Que es nias l1ermoso en plática de nn1orcs 

Del tilo verde á la tranquila sorr1})ra, 
Prestándonos el césped verde alfombra 
De la aurora adn1irar los res¡)landores , 
Y sentir el mt1rn1ullo de la fuente 
Que suspira entre flores dt1lcemente. 

-
Y escucl1ar en la e11ramarla 

13 graciosa 1nclodía 
Con que el ave cnan1orada, 
Con cántica apasionada 
Cuenta sus penas al día. 

-
Y adn1irar c11 la praderc. 

El perfume de las flores, 
Que gallarda y 11echicera 
Pinta de vivos colores 
La rist1cña primavera. 

-
Cesó el canto de la hermosa 

Al ver cruzar la llanura 
Con arroga11tc aposlura 
Envuelto en ])}aneo alquicel 
A t1n bizarro caballero, 
Que con rostro polyoroso 
Galopal)a presuroso 
SolJre un ardie11te corcel. 

-
~n ¡ay! llena de gozo 

La niña lanza, 
Que es su amor el ginete 
Que ufano aba11za, 

Y en el mo1nento, 
Olvida sus pesares 
Y su tor111ento. 

-
El al mirarla de pnsion 11cncl1ido 

Del fogoso alazan salta al instante, 
Y á su encuentro corriendo conmovid 
En sus brazos la estrccl1a delirante; 
Suspiros 111il exl1ala comprjmiclo 
De ·gozo y de pasion su pecl10 ama11tc, 
E i1nprime en los corales de su )Joca 
Un ósculo de amor con ánsia loca. 

J CLI,\N CASTEtLA:'\OS. 

• 
"' 
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A.1...- &FlllCJ1~. 

Cancion. 

Ila llegado c1 mornento precio o 
De ino Lrar cada cual su yalor, 
Colo ando el pcndon victorioso 
En lns torre del torpe traidor. 

-
Orrrullo os, con bárbaro encono 

Insulta ron el trono e pañol , 
) r ahora r¡uicrc }Jrillar ese trono 

ún mas puro y lucie11tc que el sol. 

-
¿ Ilay alguno que sordo á sus voces 

Prcsuro o no acuda á la lid, 
1no trar á esos 11ombres feroces 

Que aún alientan los l1ijos del Cid? 

Jmposiblc, jamás dL\jenera 
~ingun pue})lO que supo lucl1ar, 

Cuando quiso i1acion estranjera 
,-fan imp11ne ~' villana triunfar. 

-
~o 11ay partidos, feliz la victoria 

Ya de pu11ta del mundo á la fáz, 
Y la España se inunda de gloria 
Ouc di~fruta c11 benéfica paz. 

-
De qué in1porta la turba insolente 

ue allí gl'ita en fatal confusion, 
i al n1irar11os los dos frente á frente 

Hu.ye de ellos la fé y corazo11 ! 

-
, 

¡ Sús, guerreros! al Africa vamos 
Y unos de otros lidiemos e11 pos , 
Por la patria valie11tes lucl1amos 
Dcfer1dicndo la causa de Dios. 

-
l sentir de la España el embate 

Los verán ten1crosos lidiar , 
¡Hurra ptles ! nos espera el comlJatc : 
Es1)añol, á morir ó triunfar. 

GAilRIRL BUENO. 

Let1•illa. 

El que la echa de aguerrido 
Con la pistola y el sable, 
Cuando no hay nadie que hable, 
Ni se dé por ofendido, 
Pero que se larga al trote 
Cuando observa que t1n garrote 
Poné á su hablar cortapisa, 

JI e dlí risa. 

-. 
La que vá contrita al templo, 

Y en su afan estraordinario 

-

Pa a y repasa el ro ario , 
Danuo de piedad ejemplo , 
Y luego en paseo, cocruela > 

A nada y nadie res pe La , 
Siendo el brillar su divi a, 

111 e dá ?"isa. 

-
La niña que vierte llanto 

Porqt1e quince arJrile cuenta 
Y ni un novio se pre enta 
Que remedie su quebranto , 
Y desde reja y balcones 
Ayes y lamentaciones 
~landa á la lijera })risa , 

~le dá risa. 

-
El polJre que enamorado 

Está de su esposa, y loco, 
Cuando á ella la importa poco 
El en te que l 1eva al lado ; 
Y en alas de impuro amor 
A su amante dá una flor, 
Y lln callo al marido pisa 1 

,lle dá risa. 

-
El hombre, que á amor e traño, 

Po11e todo su querer 
En la voluble 1nujer, 
Y al conocer el engafio 
En cólera airado monta, 
Y la llama infiel, y tonta, 
~Iientras su vig;otc alisa, 

~le clct risa. 

-
l\Ie rio de una jamona 

Rancia, que rebusca amores, 
De pollos, de aduladores, 
De niña to11tita y mona: 
Y hasta el quijoLe pedante 
Que bajo el f rae elegante 
Oculta rota ca mi a, 

ftf e llá, 1~isa. 

F. DE P. V EL,\ZQt;EZ y LORE~TE. 
Madrid 21 Octubre, 1859. 

. . 

Es VENTAJOSO. El Sr. D. Jaime J\Ierelo, profesor de es­
gri1na, l1a abierto academia en e ta ciuclau calle del Hombre 
de Palo, núm. i moderno : ofrece asi tir tambien á casas par­
ticulares y corporaciones por honorarios econón1icos ; la uti­
lidad del arte y la perfeccion con que nos con ta le ejecuta, 
le hacen acreedor á que concurran á apro·v~cl1arse de esta 
ventajosa ocasion ios q11e quieran i11struirse e11 tan beneficioso 
estudio para la defensa del b.ombre. 

DESGRACIA. En la noche del domingo G del actual, al 
retirarse de caza un armero de esta ca pi tal que vive calle de 
Ol)ra Prima, á la puerta misma <le u casa y al castigar á 
su perro, se le escapó el tiro de la escopeta l1iriéndole mor­
tal111e11te : el infeliz .tiene 1.Jasta11tes hijos y en su mayor parte 
de cortísima edad segu11 creen1os , por lo que sería una des­
gracia deplorable el que falleciera dejando tan nl1merosa 

.. 
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prole. Unamos toclos i1uc tros ruegos al Allí in10 _porque con­
ser,·c la vida á este des\re11 tt1rado i1ntlrc. 

TA:\JBIE.· NOSOTPOS. In1ilando el rjcmplo de otra l ro,·i11-
cias, y da11do prt1cba de nn1or 1 at1 io, el Alcalde con-titucio­
nal de esta ca1)ital i11vilando á algt1nos jóvc11~s aflcionados <l 
la declamacion , tiene11 clispue ta t1na fun ion ¡1ara ejecutarla 
en el Teatro principal y lo mas ¡)ro11lo ¡)O ible, 11ara bcneficinr 

• 
us productos á la guerra ele .A frica;· se pondrá en e cena la 

linda comedia en tres actos ·y en verso T1·ct1n1Jas i1ioce1ites_, 
u11a loa improvisada y escrita csprcsame11le para la circuns­
ta11cias actuales por j6vc11cu ele c. ta ciudacl , nominacla, Es­
¡Jaiici y 1lf1·ica: la Ga.llega(la l)Or do r1iñas de e ta pol)ln-. 
ci o11 , y la graciosa pieza en t1n acto , r10111inada, ¡.._ l Paclri1io 
, . . 

<t ?n Oj leones . 

TEATRO. El lunes segu11 anunciamos en la anterior reyista, 
se estrenó la interesante zGrzucla del Sr. Rubí, música del se­
iíor Arricta , La llt".jci lle la P·rov~"<lencia; solo el Sr. Can1 -
})Oan1or, en i1uestro concepto , estu})O bien en el D. Al \·aro 
de Toledo, son muy dramáticas tocias 1as escenas y es a1go 
dificil stt cjccucion; el Sr. Olave en la primera salida ))astan te 
regular, la concurre11cia nt1merosa y escojida: el jueves se 
re11itió, y como la noche anterior, ¡)odcmos asegurar que es 
la zarzuela ele mejor argumento que l1e1nos \1isto, El sábado 
e ejecutaron la piccccita en un acto Dos e?i it1io y las znrzuelas 

!Jos clos ciegos y El 1illtimo n101io ..... las cuales no pudin1os 
ver y lo cntimos. El domingo se puso con el buen éxito de 
iempre El SarJ·e1ifo Feclerico • y no escasa concurrencia, y 

t i1ocl1c se e trenó en este 'fcatro La Cisterna E11ca1illtcla, ele 
la que no tenemos tiempo de ocu¡)arnos. 

Sabemos qt1e nuestro amigo el Sr. Ludeña lleva en muy 
buen estado el telon de roinpimienlo que 11a de acompaiíar al 
alon réjio que tenemos : ha imitado perfectamente las tintas 

clcl Sr. Orozco y parecerá uno y otro como 11echo por una 
11isn1a n1a110 . Muy en breve te11dremos el gusto de "·erle con -
el tlido. 

"ariedades. 

• 
SI~JILES. 

-¿En qué se parecen las piernas de un elegante, con cal-
zo11 ajustado, á la patas de un alcaraban? 

-En que on in1µerceptil•les. 
-¿ Et1 qué se pct.rcce un cojo á otro cojo? 
-~:n q11e los dos lo cstá11. 
-¿Y ciertaJ n·ü.as crue pasean en Zocodover á la campana 

gorda? 
-En lo l1uccas. 

Por insul tar Perico á su Si mona 
A })oca llena la llan1a])a 1nona; 
Por ofénder Si1nona á ll Perico 
A \ 'Ol ct1 cuello le llan1a])a mico. 
~¡ <-1 s c1u jal a, ni ella lo scntia: 

Que rilllt dijo verdad., y él 1io 1nenlia. 

-
La linua Inés asó on Agu. tí11 

Que es joro}Jado, tuerto, oj y ruin. 

I 

r 

¿ Cón10 á tn11 l1orroro. :1 criatura 
IA1 l ella Jné · an1ot et rno jura? 
¡El Seiior Don Dinero 
Es ltoy el 1nas liern1oso raúallfro! 

}t. DE P. 'Fl.AZQUEZ y l~OP.E'.'iTE . 

Cesa11lc se encontral)a Do1t Balbtno 
Y era an1igo del JJobr·e Celest i1lo: 
l\Jas al fin colocar e consic;uió 

b 
1· nl pob·re Celesl ino despreció. 
Esto (/tlicre deci1·_, que eJi tiernpo (le h1!¡0: 
No se suele Jn i?'a1r lÍ los a1n.igos. 

.T lJ LIAN CASTf.LLA "º . 

' 
EPIGLl1\~IAS .. 

''inic11do ayer muy contento 
Antonio con su Jnujcr, 
, .iero11 un toro correr 
Y él se a tlstó en el i110111cnto . 
Ella sin mostrar clisgusto 
Dijo apuntando á st1 frcnll': 
((Tantos ct1crnos miro enfrente 
Que ya de esos 110 n1e asu::>Lo. )) 

Contaba lln cuento ü Leonor 
Y con él 111ucl10 rcla, 
Porqtte era en1 celo de n111or. 
Y al llegar á lo mejor ... .. 
Nos hizo parar su Lia. 

El sol<lallo Lt1is Pa tor 
Sin cesar ga. ta y regastn , 
Y aunque tanto el poJ)rc ga ta 
No ha llegado á gastador·. 

GABRIEL RrE~o. 

'rí en la ve1itci una mnñn11::t 
' 

Rica 1iata en fuentes cien .• 
Cu:lndo u110 1ne dijo ii:en 
Asór1.ate á esta ,.E~'f 1\.1'1\.. 

CIIA llAD1\. 

Un suscritor. 

P·ri1ne1·a )' c11arla com1)onen 
El 11on1l)re de una mujer. 
Con la ter·cet'a )'la cua1·ta 
Otro se forn1a ta111})ien , 
1 n1i tre sílaLa:; últi1nas 
So11 ele n1uy grande i11tcrés 
Para aquellos ce11tinelas 
Que estár1 fu era del cuartel. 
Segunda y cuarta en la casa 
Las veréis 1nas de una ·vez, 
Y n1i toclo , f i11al111ente, 
Es u11 r101nJJrc de 211ujer. 

l\IATEO CASADO y REAL. 
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lnII>fiE ~· TA DE SE rERT~\NO J .. OPEZ FANDO, 
A11 h, , :~t, )' r\uncio \-irjo, 11 . 

• 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ribera del Tajo, La. 8/11/1859.


